
LAS SERORAS REALES DE TLATELOLCO 

Por ROSAURA HERNANDEZ RODRÍGUEZ 

Al establecerse una rama de los mexicas en Tlatelolco, inau­
guraron su señorío propio en un año 1 tochtli. La ascendencia 
del señor que debería regir los destinos de los tlatelolca asen­
tados en ese lugar, sería de estirpe real, de la casa más poderosa 
de entonces, la tepaneca. 

Por eso fue que pidieron a Tezozómoc, señor de Azcapotzal­
co, les diese a uno de sus hijos, e iniciaron con él su señorío 
argumentando que no sólo querían ser súbditos, sino que 
deseaban tenerle como padre. 

Figura L Matrimonio de CuacuapitúhudC 
y CoaxóchitL Códice Xólotl, lümina V. 

Cuacuapitzáhllac, hijo de Tezozómoc, fue el primer señor 
reinante en Tlatelolco, pero, para que se asentara dignamente, 
su padre pidió a los tlatelolca que fabricaran palacios para las 
audiencias, casas de adobe, y que tuvieran lo necesario para 
darle de comer: comales, o11as y cajetes, es decir, el tepaneca 
pidió un habitat digno para su hijo: casas de adobe y enseres 
para sus viandas. 1 

Una vez que estuvieron terminados los palacios y casas, 
se concertó el matrimonio de Cuacuapitzáhl1ac: cuatro mexica­
nos fueron a conseguir esposa para él, se dirigieron a Coatli­
chan, y pidieron a la hija de Acolmiztli, a su joya, a su pluma 

1 Anales de Tla/elolco, pars. 78, 83, 253. 
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de quetzal, la princesa Acxocuéitl, quien llevó al matrimonio la 
tradición cultural de su lugar de origen heredada a su vez 
de Culhuacan, centro tolteca del valle de México. 

La alianza con que se inauguró Tlatelolco fue, por la rama 
masculina, el poder político de Azcapotzalco, y por la femenina, 
la tradición cultural tolteca heredada de Coatlichan y que, 
según el profesor Jiménez Moreno, puede comprobarse en la 
cerámica azteca III originaria de Culhuacan y que se encuen­
tra en Tlatelolco, llevada seguramente por las mujeres, que 
eran las que manufacturaban estos cacharros. 

Acxocuéitl dio a Cuacuapitzáhuac, según la fuente tlatelolca, 
ocho hijos, de entre los cuales salió el sucesor del reino y 
segundo señor de Tlatelolco, el llamado Tlacatéotl. 

Las mujeres nacidas de este matrimonio fueron casadas po­
líticamente: dos de ellas, Atotoztli y Matlatzin, contrajeron 
nupcias con señores de Totomihuacan, punto de vital impor­
tancia para el comercio tlatelolca en la región allende los volca­
nes de la zona poblana. Otra, la llamada Xiuhcoyolmaquiztli 
casó con el señor de Quechóllac, y fue resen¡ada Uaxaltzintli, 
para ser esposa de Izcóatl, posteriormente señor de T enochti­
tlan. 

El autor tetzcocano Alva Ixtlilxóchitl da otro nombre para 
la esposa de Cuacuapitzáhuac: Coaxochitzin; pero coincide en 
que esa señora, procedente de Coatlichan fue la madre de Tla­
catéotl, segundo monarca de Tlatelolco. 2 

En el códice Xólotl, plancha V, puede observarse este matri ­
monio, así como los hijos que procrearon: Amantzin y Tla­
cateotzin. El comentarista de este documento sigue la línea 
ascendente de Coaxóchitl y la entronca con el sacerdote de Coa­
tlichan de nombre Tlalnahuacatzin. 3 (figura 1.) 

A la muerte del primer soberano habían quedado asentadas 
las bases del señorío tlatelolca: conquistas militares al lado 
de los ejércitos tepanecas de Tezozómoc cuyo general en jefe 
era el propio señor de Tlatelolco, quien figuraba también en 
el consejo político. Los tlatelolca habían conseguido ser fun­
cionarios importantes del gobierno tepaneca. 

Producto de estas conquistas fue el naciente mercado en 
el cual destacan ya objetos de lujo: plumas de papagayo y 
mantas de henequén; por tanto, la situación política y social 

2 Ixtlilxóchitl, !l, p. 79. 

3 Códice Xólotl, plancha v, p. 75. 
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del segundo soberano se cuidó mucho. Así pues, su matrimonio 
fue concertado políticamente. 

Figura 2. :\latrimonio ue Tlacatéotl y Tetzcocacihuatzin. 

Códice Xóloll, hímina v. 


U na vez entronizado Tlacatéotl un día 13 culebra, en el 
trono de su padre, envió a sus nobles a pedir a Acolmiztli 
de Coatlichan, a su hija, que sería una mujer del mismo linaje 
que la madre del soberano. 

Los pormenores de esta boda discrepan en las fuentes; mien­
tras que los Anales de Tlatelolco nos dicen que una nieta de 
Acolmiztli, llamada Chalchiuhtoxochtzin, fue dada en matri ­
monio hasta la segunda vez que la pidieron " ... pidieron por 
él (por Tlacatéotl) ... y fueron a traer a una noble mujer. ..", 4 

la Crónica mexicá)'otl nos dice que Ac:olmiztLi se sintió muy 
honrado con la petición del tlatelólcatl y dijo que si éste amaba 
a su hija, se la llevaran. El nombre que da esta fuente para la 
princesa en cuestión es el de Xiuhtomiauhtzin, quien fue trans­
portada a cuestas a Tlatelolco y le dio tres hijos: Acolmiztli, 
Tezozomoctli y Epcoatún. Los dos primeros infantes goberna­
ron en Tlatelolco y Cuauhtitlan respectivamente; el tercero, 
y otro llamado Topopilatzin, vengaron la muerte de su padre 
ayudando a Izcóatl, señor de Tenochtitlan, a destruir el pode­
río tepaneca de Azcapotzalco, peleando como valientes gue­
rreros. ~ 

Otras uniones de Tlacatéotl registran las historias: con una 
señora de Cahuacan, otra de Cuitláhuac, y otra de Azcapotzal­
co. Al parecer, en caso de que no sea la misma, se atribuye a 

4 Anales de Tlatelolco, par. 80. 

¡¡ Crónica mexicáyotl, pars. 165 a 186. 
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ellas la maternidad de Cuauhtlatoa, el monarca siguiente en el 
señorío tlatelolca. 

A la señora procedente de Cahuacan, se le da el nombre 
de Mizqlliyauhtzin y aparece como madre de Cuauhtlatoa y de 
Xiuhquecholpatoncatzin Cihuacpopocatzin, según los Anales 
de Tlatelolco. 6 Sin embargo, encontramos en la Carta de don 
Pablo Nazareo el nombre de Mízquihllauhtzin, hija de Yohual­
latoatzin, señor de Cuitláhuac dado a la esposa de Tlacatéotl, 
ambos padres de Mahcuextecatzin. í 

Una tercera mujer figura en la vida de este monarca: Cue­
tlachcihuatzin, procedente de Azcapotzalco, cuarta hija de Te­
zozómoc, la cual le da tres hijos: los dos primeros gemelos de 
nombres Tzontecomatzin y Cuauhtlatohuatzin, y del tercero 
no se menciona el nombre 8 sin embargo, en el lado izquierdo 
de la lámina del Códice Xólotl y arriba de la figura que re­
presenta el lago de Tetzcoco, aparece el matrimonio de Tlaca­
téotl con Tetzcocacihuatzin y los hijos de ambos: Mazatleotli e 
Iztaccuauhtli. 9 Éste sería el cuarto matrimonio. (figura 2.) 

Tlacatéotl, en sus numerosos enlaces, "procreó muchísimos 
hidalgos". Seguramente por esto nos ha dejado un verdadero 
problema para aclarar la personalidad de su sucesor. 

Figura 3. Matrimonio de Cuauhtlaloa y Tepexochilalll:l. Hisloria 

Tolteca Chichimeca, lámina xxv. 


1'128, año 1 pedernal, es el señalado para la entronización 
de Quauhtlatoa, tercer monarca tlatelolca. Puede decirse que 

6 Anales de Tlate/oleo. par. 92. 

.. Ef1istolario de N. EsjJaña. x, pp. 122-123. 

s Ixtlilxóchitl, Il, pp. 79-80. 

¡¡ Códice Xólotl, lám. v, p. 76. 
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ese personaje fue el monarca "nacional" de Tlaltelolco, ya que 
se reunieron en él las tradiciones de linaje, belicosidad y al mis­
mo tiempo los intereses comerciales. 

Tuvo varias esposas: al parecer, la principal fue la hija de 
Macuextecatzin, con la cual tuvo dos hijos: Onepantlatzin y 
Xiuhcauaualtiz. Con otra señora, la esposa del señor de Cuah­
tinchan -pueblo que figura entre las conquistas tlateloIcas de 
esta época-, tuvo otro hijo llamado Cuauhtomicícuil que nació 
en Tlatelolco, pues su madre fue hecha prisionera después de 
sucumbir su pueblo y llevada a la capital del vencedor, quien 
la tomó por esposa. El nombre de esta señora se registra como 
Tepexochilama. 10 (figura 3.) 

Parece que este hijo gobernó después en Cuauhtinchan 11 

pues aun cuando se le da por padre a Moquihuixtzin, bien 
puede ser la referencia únicamente al título del señor de Tla­
telolco. 

Durante el reinado de Cuauhtlatoa el comercio se incre­
mentó mucho y los mercaderes tlatelolea contaron entre sus 
mercaderías bezates de oro, anillos, pieles de animales y gran 
variedad de plumas. 12 

Las conquistas aumentaron y Tlatelolco se hacía poderoso y 
de cuidado a los ojos de Tenochtitlan. Es posible que por esto 
mismo encontremos pocos datos sobre Cuauhtlatoa. Una fuente 
no mexica, la Historia Tolteca Chichirneca, es la que nos da 
datos sobre su matrimonio con la señora de Cuauhtinchan. 

Por esta misma importancia que llegó a opacar a tenochcas 
y tepanecas, confusos informes llegan hasta nosotros: empe­
zamos con su origen derivado indudablemente de una señora 
tepaneca, ya sea la de Cuahuacan o la de Azcapotzalco. Su 
origen materno, el apogeo de Tlatelolco y su propia ambición 
lo llevaron a enemistarse con los tenochca, quienes finalmente 
parecen haber sido los que le quitaron la vida o eliminaron 
políticamente. La Historia de los rnexicanos por sus pinturas 
dice que se alzó contra los mexicanos arrepintiéndose después, 
pero que éstos no lo quisieron matar y lo entregaron a los 
suyos. Después afirma escuetamente: "Mató a su padre." 13 

Una versión tlatelolca lo hace aparecer como hijo de Acol­

10 Historia tolteca chic/¡imeca, lám. xxv, par. 356. 

11 Anales de Tlat.elolco, par. 90. 

12 Sahagún, lI, p. 340. 

la Historia de los mexicanos por sus pinturas, pp. 252, 259. 
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miztli y de una señora de Cuahuacan 14 y en ese caso no sería 
hijo de Tlacatéotl sino su nieto; de todos modos, es un peJi. 
sonaje de ascendencia materna tepaneca que quiso hacer de 
Tlatelolco la ciudad más importante de su época y que sus 
enemigos han procurado borrar de las páginas de la historia 
hablando poco de él. ¿Por qué razón? El que los mexicanos 
lo menosprecien por haber osado enfrentárseles está claro. La 
voz tetzcocana nos habla de él como un valiente guerrero que 
ayudó a Nezahua1cóyotl en varias ocasiones, pero no se extiende 
en describir su linaje como en otros casos, sólo se ocupa de él 
mientras lo encuentra aliado a su gTan monarca Nezahualcóyotl 
y a Izcóatl al tratar de derrocar el poderío tepaneca de Azca­
potzaleo. AqUÍ cabe una pregunta: ¿Por qué el soberano tla­
telolea, que era el general en jefe de los ejércitos tepaneca, se 
alió con Tetzcoco y Tenochtitlan? ¿Tramaba un ardid polí­
tico Cuauhtlatoa, no supo darle fin y pereció? 

Cerca de cuarenta años de reinado de Cuahtlatoa son todavía 
un misterio para la historia prehispánica. A su muerte o des­
titución del poder, Tlatelolco tiene solamente un soberano 
más, pero impuesto de los tenochcas y derrotado por ellos 
mismos. 

A los ojos de los mexicanos el avance tlatelolca quedaría 
frenado emparentando las familias de los dos Estados en un 
matrimonio político que podría beneficiarlos, y así, después 
de la conquista de las provincias orientales del golfo, un gue­
rrero tlatelolea se distinguió mucho y fue entronizado como 
señor; a él, rival de los generales mexicanos, se le dio en matri­
monio una princesa hermana de Axayácatl. 

Con esta boda llegó a su fin la independencia de Tlateloleo 
pues la señora, llamada Chalehiuhnenetzin, no gozó del amor 
de su esposo, siendo desdeñada por éste a causa de ser de feo 
rostro, delgada, y al parecer tenía mal aliento, así que Moquí­
huix prefería a sus concubinas y humillaba a la tenochca, por. 
lo que ésta fue a quejarse ante su hermano Axayácatl y le 
relató los planes de ataque que había escuchado, y pronto 
se desató la guerra en la que pereció Moquíhuix. La Crónica 
mexicdyotl atribuye, sin embargo, a este mal avenido matri­
monio, dos hijos: uno llamado Axayaca y otro de nombre 
Tzihnacpopoca. 15 

14 Anales de T/atelolco. par. 92. 

1" Crónica mexic<l)'otl, pars. 207, 213-215. 
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Los matrimonios reales de Tlatelolco muestran, según los 
estudios de Antonieta Espejo y Arturo Monzón, 16 una ten­
dencia exogámica, observándose que los tlatelolca, de origen 
tepaneca, marcan una inclinación a emparentar con grupos 
tolteca-chichimeca, herederos a su vez de la tradición política 
del gran caudillo Xólotl. 

De estas alianzas se deduce que la herencia política era de 
padre a hijo o entre hermanos, por vía paterna. A la ascen­
dencia materna se le da enorme importancia, tanto de linaje 
en sí, como política, pues afianza los derechos de los hijos 
habidos en el matrimonio, dando prerrogativas al señorío pa­
terno. 

Existen algunos casos en que los hijos de señoras principales 
no heredan directamente el trono; por ejemplo, los valientes 
guerreros hijos de Tlacatéotl y de la noble señora de Coatli· 
chan, Chalchiuhtoxochtzin o Xiuhtomiauhtzin, que a pesar de 
su muy reconocida nobleza no les fue dada la sucesión de su 
padre, Cuauhtlatoa, engendrado en una señora de Cuitláhuac 
o de Cahuacan fue el heredero. Parece que aquí ambas casas 
toman como un honor el que el soberano de ellas haya pro­
cedido de una señora de ahí. 

Como los ejemplos de matrimonios reales son pocos -cuatro 
únicamente en la vida de Tlatelolco independiente- pueden 
observarse los derechos de herencia en los hijos de ellos. 

Las hijas de los primeros soberanos fueron casadas con seño­
res de puntos estratégicos para el comercio: Quechóllac y Toti. 
mehuacan, puntos que después figurarán en las conquistas 
tlatelolcas. El único hijo varón heredó el señorío. 

El segundo monarca tuvo varios matrimonios y su heredero 
fue escogido de una señora tepaneca: de Cuitláhuac o de Ca­
huacan. Hay que hacer notar que para que Cuauhtlatoa gober­
nara en Tlatelolco debieron ocurrir varios acontecimientos, 
pues algunas fuentes mencionan a Acolmiztli, hijo de Tlacatéotl 
y de la señora de Coatlichan, como monarca de breve reinado 
en Tlatelolco; seguramente murió pronto y lo sucedió su medio 
hermano Cuauhtlatoa. Se menciona también a Acolmiztli como 
padre de Cuauhtlatoa. 

En la vida de los cuatro señores de Tlatelolco, influyeron 
más de cuatro mujeres proyectando sus derechos femenino~ 

11) Espejo y Monzón, pp. "18·53. 
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-o políticos- en sus hijos. No es difícil que ellas mismas fuesen 
instigadoras de guerras; puede suponerse una rivalidad entre 
las esposas de Tlacatéotl: la señora de Coatlichan y la tepaneca, 
que dio por resultado la muerte de este monarca y la división 
entre sus hijos: los de la rama de Coatlichan, ayudando a la 
destrucción de Azcapotzalco, y el tepaneca gobernando Tlate­
loleo durante varios lustros: Cuauhtlatoa. 

Del último monarca, el valeroso Moquíhuix, sabemos que tu­
vo enorme afición por las damas, pero que cometió el error 
de despreciar a la más peligrosa políticamente: a la señora 
tenochca que con sus informes desató la guerra que habría de 
poner fin al interesante señorío tlatelolca. 
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